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Este periódico se publica todos los D o­
mingos. En el número l . “ do cada mes so 
reparten cuatro láminas, representando,

unas, las últimas modas de París, otras. 
Patrones para bordados, cortes de vesti­
dos, etc., ó bien lindos dibujos do tapice­

ría 6 de Crochát. Precip de la suscricion 
9 reales al mes, lo mismo en Cádiz que en 
los demás puutos de la península.

S U M A R IO . =  Teatro Principal, por D . Fran­
cisco Flores A re7ia s .= E l meixader de espe­
cias, por Aben Kadíl A lm anzor.=R ugier dé  
Lauriga, novela original por Doña Felicitas 
Asin de Carrillo. Segunda j)a7'te. =  Distri­
bución de pj'cmios por SS. M M . á las ulum- 
nas de las escuelas, dominicales, por Doña 
María del P . Sinués de M aixo. =  Geroglíjico.

TEATRO PRINCIPAL
Función pmdicular de ajicioiiados ejecutada 

en el mismo.

Sxisurrábase hace dias que una reunión de seño­
res aficionados iba á dar en el referido teatro una 
función lírico-dramittica, añadiéndose que esto se 
verificaria por convite, y como un delicado obse­
quio hecho por los asociados á sus amigos, apro­
vechándose la cii'cunstancia de hallarse interrum­
pidas ])or breve plazo las tarcas de la compañía 
que allí funciona. La noticia no era en efec­
to infundada, y las esquelas de invitación anun­
ciaron que la noche del miércoles 23 era la 
prefijada para dicho espectáculo. Estas esque­
las, suscritas por el Sr. González Andrade, anti­
guó y  distinguido inficionado al aj'te de la decla­
mación, fueron' recibidas con gratitud y buscadas 
con avidez por las muchas personas que anhelaban 
la honra de obtenerlas.

A  fin de quitar al coliseo todo carácter público, 
se dispuso que solo se verificase la entrada por -la 
puerta que dá á la calle del Vestuario, hallándose 
en ella una comisión de señores socios para reci­
bir á las señoras. Además, se acordó que todas 
las localidades, sin eseepcion, pudiesen ser ocupa­
das por los concurrentes, no habiendo números ni 
sitios señalados, y quedando á los primeros que lle­
gasen el derecho de escojer.

Esto hizo que al abrirse la única puerta que 
se fijó para el ingreso, estunese aquella sitiada 
por los mas madi-ugadores, deseosos de apoderar­
se de las localidades de su preferencia habitual. 
Antes de la hora señalada para principiar esta- 

E N E R O .

ba por tanto casi lleno el teatro,- y  antes de 
aquella en que en efecto llegó á alzarse el te­
lón ya lo estaba completamente, no habiéndose' 
librado de la invasión ni aun siquiera la cazuela 
alta; sitio del que pudiera decú’se, como de aquel 
otro decia F l  diablo predicador, que

“el sol, natm-al registro, 
ó le perdonó por pobre 
ó dejó por escondido."

En medio de esta ansiosa curiosidad rompió la 
orquesta en una sinfonía, y  algo después sonó la 
primera campanada, sonó la segunda y  sonó al fin 
la tercera, fijándose todos los ojos y asestándose 
todos loá gemelos en dirección al ya desc\ibierto 
escenario en el que aparecían dos damas, las cua­
les fueron saludadas con una salva de aplausos. 
Aquellas representaban á la condesa de CastUla y  
á Estrella. El drama que íbamos á ver y  á oir era 
por tanto Sancho García, la producción mas no­
table sin duda'en su género entre todas las pro­
ducciones de uno de nuestros mas célebres poetas 
contemporáneos, del Sr. Zorrilla, distinguido es­
critor cuyos versos corren de boca en boda, y  que 
á fuerza de ser buenos han llegado á hacerse po­
pulares. Nosotros principiaremos por decir algo 
del drama, antes de emprender la reseña de su 
ejecución, porque solo haciéndonos cargo de lo 
que él es podremos comprender las grandísimas 
dificultades <jue su desempeño ofrece, y apreciar el 
resultado de los esfuerzos hechos por las entendi­
das personas que acaban de ponerlo en escena.

En Sancho García se descubre el sello especial 
que caracteriza á las mas y  á las mejores produc­
ciones dramáticas del Sr. Zorrilla. Los primeros 
actos casi no sirven mas que para preparar el ú l­
timo, donde la energía de la palabra y  el vigor 
del pensamiento tsonmueven hondamente á los es­
pectadores. Aquí es donde se desarrollan los gran­
des medios del poeta: aquí es donde sorprende y 
admira. D é lo  demás se cuida poco. Véase así por 
qué hay dos escenas entre D. Sancho y  su madre 
muy semejantes en el pensamiento y hasta en los 
giros, en las cuales la condesa le inclina á la paz 
y el hijo aboga por la necesidad de la guerra. 
Véase por qué hay otras dos entre la misma con­
desa y el moro, donde este, prevalido del violen-22
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to amor que ha logrado inspirarle, trata de arras­
trarla al mas horrendo crimen haciéndole ver que 
su horóscopo le ordena el asesinato de su propio 
hijo, y que ese es el único medio de salvar su vi­
da y  la de su amante. Este es el solo verdadero 
resorte del drama, porque ni la escena del sub­
terráneo ni las palabras fatídicas del hebreo pro­
ducen resultado alguno en la acción, y  son por 
tanto inútiles para ella. Si á lo dicho se agregan 
los pálidos amores del escudero y  Estrella que 
nada dan, nada quitan, en nada influyen y  que 
acaban ĵor quedar olvidados del público, se com­
prenderá que un acto solo, y  ese corto, fuera bas­
tante á preparar convenientemente el desarrollo 
completo de la acción en el tercero, que es en 
efecto admirable. Solo á fuerza de talento y  de 
poesía ha podido hacer el Sr. Zorrilla tolerables y 
hasta gratas no pocas escenas, que en la pluma 
de otro habrían parecido cansadas y difusas.

Pero no se entienda que cuando hablamos del 
tercer acto nos referimos solo á las escenas que 
materialmente lo forman. Esto toca á su meca­
nismo. Lo que queremos señalar es el punto en 
que se desenvuelve el movimiento di'amático, y 
este es aquel en que Sancho García, después que 
las revelaciones del misteiáoso subterráneo han 
puesto en sus manos los hilos de la trama, concibe 
la idea de inmolar su propio honor en aras del de 
su madi'e como espiacion de sus filiales faltas, y  
se dispone á hacer que caiga la vengativa espada 
de su justicia sobre la cabeza de los criminales ins­
trumentos de su deshonra. Aquí es donde la ac­
ción toma ya todo su enérgico vuelo.

Estas consideraciones nos llevan á definir los 
caracteres dramáticos de la condesa, de Sancho y 
de Hiscem, únicas grandes figuras del cuadro. La 
condesa es criminal, no por perversidad de cora­
zón, no porque haya abjurado los sentimientos 
de madre y de esposa, sino porque la arrastra 
al abismo un amor mas poderoso que ella. En 
la espresion de esta lucha está todo el arca­
no del'papel. Sancho, tiene que guardar dentro 
de su alma el secreto de que depende la honra de 
su madre; tiene que imponerse un sacrificio inmen­
so al aceptar la mancha de parricida; tiene que en­
cerrar en su corazón toda la hiel que de él rebosa 
hasta tocar el momento de su venganza; jiero en­
tonces, y cara á cara con Hiscem, rompe de im­
proviso los diques á su furor, y  no hay injuria, no 
hay baldón que crea bastante para ai’rojarlo á la 
frente de su enemigo. El Sr. Zorrilla ha vertido 
aquí toda la impetuosidad, toda la vehemencia, -to­
da la fuerza de c[uo es capaz su mente robusta y 
su espresion incisiva. El actor que aquí pueda 
interpretarle, es gran actor; el que algo hace, va 
vale no poco.

Pero si Sancho es el león que ruge, Hiscem es 
la serpiente que destila veneno, y  que al morir se 
enhiesta todavía para lanzarlo llena de ira al ros­
tro de la victima á quien ha mordido y que ahora 
la oprime bajo sus pies.

Con estos datos pasemos á decu' algo de la eje­

cución, pidiendo se nos dispense la libertad que en 
ello nos tomamos.

La Sra. de Lanzarot ha comprendido lo que el 
autor quiso que fuese la condesa. Sentimiento, bue­
na espresion, gesto oportuno; aquel es el papel. No 
es culjia suya si su voz se agudiza en ciertos mo­
mentos, en la necesidad de hacerse oir en una sala 
de espectáculo no pequeña y  llena de gente esto 
se comprende y se disculpa. Con poco estudio lo­
grará además el no apagar los finales, según algu­
na vez hemos notado.

ElSr.CaballeroLassaleta(D.León),encargado del 
papel de Sancho García, posee una voz fuerte, clara y 
de escelente timbre, su pronunciación es castiza y 
natural,declama bien, y sábelo que declama. El es­
tudio de buenos modelos, la práctica, y una acer­
tada dirección le luirán adquiiir el claro oscuro 
que á veces echamos de menos en su decir; ese 
claro- oscuro que es el que hace destacar la espre­
sion, como en la pintura hace destacar la forma. 
Dijo con vigor y con oportuna entonación sus oc­
tavas del tercer acto, y tuvo en ellas buenos mo­
mentos. Con estos le bastó para acreditarse de un 
aficionado de mérito no común.

El Sr. Lanzarot demostró su inteligencia en el 
papel del moro Hiscem, no desmintiendo nunca el 
carácter que le hemos asignado, y que es el que el 
Sr. Zorrilla quiso evidentemente darle. Algunas 
buenas transiciones que egecutó en su última es­
cena le valieron merecidos aplausos.

Hemos dicho que los demás personages ocupan 
en el cuadro términos bastante secundaaáos, des­
tacándose algo mas que los otros el de Sancho 
Montero. Esta es la razón de que no nos deten­
gamos en cada uno de ellos en particular. La Se­
ñorita de Piña y  los Sres. Devueltas, Conti y Gao- 
na, que los tuvieron á su cargo, coadyuvaron pode­
rosamente al éxito con sus esfuerzos en lo mas ó 
menos á que á cada cual dió ocasión su papel res­
pectivo.

Las palmadas, que no se hablan escaseado du­
rante el drama, se repitieron al fin de los actos to­
dos, y  terminados el segundo y el tercero fueron 
llamados á la escena cuantos en ellos hablan 
trabajado. jíU hacerlo en este último fué pre­
sentado por sus discípidos su respetable director 
el Sr. González Andi'ade, á quien alcanzó también 
la parte de aplauso que de derecho merecía.

En seguida se cantó por los Ses. Pastorino y 
Luzuriaga el conocido dúo de Atila,. Su desem­
peño fué escelente, la concurrencia pidió la repetí- _ 
clon, y aquellos señores tuvieron la bondad de ac­
ceder á ello.

La función terminó con la zarzuela Buenas no­
ches, Sr. D . Simón, que agradó bastante y fué muy 
aplaudida.

Llenos de gratitud por la galantería de que ha­
blan sido objeto, los concurrentes abandonaron el 
teatro á las doce y media de la noche, y al salir 
nosotros al par de los demás, olmos que decia uno 
que á la sazón traspasaba el umbral: «Es menes­
ter desengañarse: para atraer gente convienen fun­
ciones buenas y baratas. Esta ha sido buena, y en
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cuanto á barata, difícilmente pudiera serlo mas.»
La observación encerraba una verdad como im 

templo.
FiiANCisco F l o r e s  A renas.

EL MERCADER DE ESPECIAS.
A  MANUEL TOEEIGLIA Y  ZEA.

M iradlo en la puerta de la calle, sentado en 
una desvencijada silla, atento en la lectura del 
Diario de avisos, alzadas las boca-m angas de 
su parda chaqueta, saborear indiferente el ne­
gro humo de su prolongada pipa. Apenas el 
alba estiende caprichosa sus vagos reflejos so­
bre las altas agujas de los campanarios, el es­
peciero bosteza perezoso tras el reducido m os­
trador de su pequeña tienda y  riñe al hortera 
por su poca cspcricncia en el m anejo de la es­
coba y  su torpeza sin límites en la com pra de 
la fresca sardina y  la coliflor lozana. L a  ú lti­
ma campanada de las cinco vibra aun prolon­
gada por e l eco en los espacios y ya el m erca­
der devora un opíparo almuerzo, en cuyo plato 
principal osténtanse varios trozos del suculen­
to bacalao y  la amarilla manteca. Su apetito 
está siempre en exacto parangón con el círculo 
enorme de su gigantesco vientre. Enem igo 
encarnizado del poeta, luce no obstante en sus 
abultadas mejillas un  continuo vergel de fres­
cas rosas, cuyos matices lo  m ism o se estienden 
bajo la tostada curva de su inferior y  risueño 
láMo, que sobre la dilatada planicie de su m o­
rena frente. E l baile y  la tertulia son á sus 
ojos una distracción m onótona, quizás anti­
higiénica, deseo esclusivo de la astuta mamá 
que juzga necesario poner en exibition la ner­
viosa hija para legarla al espirituado pollo de 
aurífera cadena y  charoladas botas. Jamás lo 
encontrareis en la Alameda; id á su casa y  ro ­
deado de desenfrenadas domésticas y  bullido­
res chicos, contando la oscura calderilla con 
uua m ano y  encerrando en la otra un reducido 
paquete de canelón ó alpiste, vuestras miradas 
le sorprenderán contento ó pensativo, según el 
estado de su baróm etro, es decir, la mucha ó 
poca afluencia de compradores que vayan á vi­
sitarle. Celoso en sus tareas, vé desaparecer 
el dia en un continuo afan, en un interminable 
trabajo; y  cuando misteriosa y  lúgubre la voz 
del anciano reloj, apolillada herencia del veci­
no talabartero, pregona la hora de las ánimas, 
el especiero cierra la puerta de su estableci­
m iento y  antes de entregarse á un fantástico 
sueño tan pobre de Ondinas y  Nereydas com o 
rico de ilusorias negociaciones, en franca m an­

com unidad con  el pigm eo y  nervudo hortera, 
empieza á depositar en separados papeles cuar­
tos y  ochavos de mercancías, legándole, á cada 
instante al pródigo dependiente algún sonoro 
cogotazo, acompañado de estas ó parecidas 
frases:

— N o  añadas nunca: quítale un grano de pi­
m entón á ese paquete y  házlos todos abultadi- 
tos, h ijo  m ió.— E l mercader de especias suele 
á costa de algunos años de largas vigUias y  
privaciones sin límites, llegar á reunir un es­
caso capital suficiente sin embargo para pro­
longar su tienda, edificando un m odesto des­
pacho entre las bajas columnas del patio de su 
casa. E ntonces sus costumbres varían; ya no 
se frota las manos tras el mostrador en las 
crudas noches del torm entoso Enero; ya el 
hortera en las horas de forzada tranquilidad 
no recurre á su biblioteca colocada entre los 
untosos barriles, en busca del liobinson. A m ­
bos invaden poderosos el sendero de la crítica 
y  acompañados el prim ero del droguista y  del 
oficial retirado; y  el segundo de un dependien­
te de encrespados cabellos y  castellana pro­
nunciación, no dejan en paz ni al gobierno 
reinante ni á la m orena y  epigramática costu­
rera del escribano vecino. L a  tienda no luce 
ya en los umbrales de su puerta el enorme ba­
calao, pendiente de la robusta alcayata: todos 
los artículos ocupan un almacén espacioso en 
cuyas esteriores paredes campean varios letre­
ros, advirtiendo al transeúnte la venta al por  
mayor de los existentes efectos. L legó á  su 
apogeo la felicidad del mercader enriquecido. 
N o  lo  busquéis por las tardes entre las sacas y  
las pesas; si os precisa hablarle de algún asun­
to, tom aos la molestia de dirigiros á la Farola 
y  allá lo  encontrareis sentado en una peña al­
fom brada por su encarnado pañuelo, conversar 
tranquilo con el paciente pescador de apático 
semblante, lamentándose de la poca salida del 
cacao y  de la m ucha entrada de la miseria. El 
especiero cuando llega á ocupar una posición 
lisongera, tortura su carácter hasta el estremo 
de hacerlo receloso é hipócrita. Si quercis 
captaros su afición, sus simpatías, nunca pon­
deréis sus riquezas porque entonces escuchará 
eternamente vuestras mas francas revelacio­
nes, con lina prevención sin límites; habladle 
siempre de quiebras, de hambres lejanas y  le­
janas epidemias, y de este m odo lograreis ins­
pirarle la amistad mas sincera.

Y a no le horrorizan los bailes, aunque se 
abstiene de eoncurrir á ellos, porque su tiempo 
pasó. Todas las tardes, después de una repo­
sada comida, diríjese á la Loba ó la Iberia y 
allí en tranquila sociedad con  otros compañe­
ros de profesión, disputa el precio de la taza
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de café que han de saborear sus labios^ mane­
jando con maestría las clásicas alternativas del 
Dómino. Habla- con entusiasmo de política, 
intriga en las elecciones de diputados, lo nom­
bran por último regidor; pero si en el acto de 
administrar justicia le projjoueis un negocio, 
su autoridad desapai’éce y fiel á sus principios, 
abandona el bastón para reconocer presuroso 
la larga churla de sazonada canela.

Todos los Domingos asiste al teatro: ríe y  
no aplaude. E n los entreactos enciende un 
enneTgrecido puro, apagándolo contra la pared 
cuando vé alzarse nuevamente el telón: sus 
ojos no cesan de escudriñar la escena durante 
la representación. M as tarde, finalizado el es­
pectáculo, se dirije solitario á su vivienda y  
después de hacerle á los soñolientos dependien­
tes una desgarradora deseripcion de la come­
dia, se acuesta pensando en las crecidas e.vis- 
tencias de sus rellenos almaecnes.

Y  de este modo, cntíc el cálculo y  la venta, 
entre la multiplicación y la suma, el mercader 
cruza su existencia tranquila sin otro pensa­
miento, sin otras ideas, sin otras pretcnsiones 
que el progresivo aumento de sus negoeios y  
•la lisonjera estabilidad de sus adquiridas 
rentas.

A ben K adil ALMANZOE.

RUGIER DE LAURIGA.
N O V E L A  O R IG IN A L

POE
D.a E E L ÍC IT A S  A S I N  D E  C A E llIL L O .

SE C 3-T JIsr3D .A .

(CONTINUACION.)

Después del rapto de Catalina, Eugier habia he­
cho esfuerzos sobrehumanos con objeto de averi- 
giiar su paradero; pero todos fueron inútiles, y el 
misterio y  la meertidumbre siguieron prensando 
su corazón.

Sin saber lo que hacia, entró en Valladolid la 
noche en que le hemos visto acudir tan oportuna- 
niente en socorro del joven de Haro. Eugier ha­
bia cousegbido averiguar que Doña Ana se halla­
ba á la sazón cerca ó dentro de la corte de Casti­
lla, y creyendo que Catalina era víctima de las 
venganzas de aquella mujer rencorosa, trató de se­
guir sus pasos y  ver si algo podía averiguar.

Pero al volver en sí D. Lope acertó á pronun­
ciar el nombre de Catalina; durante sus horas de 
enfermedad y delirio seguía pronmiciándole, y  Lau- 
riga llegó á cobijar en su pecho una duda cruel. 
¿Seria D. Lope la persona que le habia robado su 
precioso tesoro?

Desde el punto mismo en que esta idea se po­
sesionó do su espíritu, Eugier hubiera dado gus­
toso la mitad de su vida por ver á'su rival en ap­
titud de dai'le una satisfacción cumplida; hubiera 
vertido su sangre por restaurar las heridas de aquel 
que seguia enamorado de su esposa y al cual hu­
biera deseado castigar.

D. Lope se vió al fin fuera de peligro y  empe­
zó su dichosa convalecencia. Entonces destella­
ron dp júbilo los ojos de Lamnga y se le vió redo­
blar sus atenciones y sus cuidados como nadie lo 
hubiera hecho, ni aun con el herrñano mas querido.

— Gracias, le dijo un dia D. Lope tendiéndole 
una mano; sois tan generoso y tan bueno que ja­
mas podré olvidiU" lo mucho que os debo.

—No habléis, respondió Lauriga tajníndole sua­
vemente la boca; estáis muy débil j' no debeis j)en- 
sar mas que en poneros bueno y levantaros lo mas 
antes posible.

Este último deseo de Eugier se realizó dentro 
de breves dias: 1). Lope se levantó y dió algunos 
paseos por su gabinete, siempre apoyado en el bra­
zo de su noble enfermero.

— Tratáis en vano de rehuir una conferencia en la 
que os muestre mi gi-atitud, volvió á instar D. Lo­
pe sentándose y  haciendo que Eugier hiciese otro 
tanto. Hace un mes que solo vivís para cuidaiTne, 
que no teneis reposo ni descanso alguno; pero sois 
demasiado severo conmigo: todavía no habéis 
querido honrarme viniendo á habitar una casa cu­
yo dueño os debe la vida. Tenéisnle por ventura 
algún rencor? Estáis quejoso de mí?

Lauriga estuvo tentado á manifestarle todos sus 
pensamientos; pero haciendo un esfuerzo sobre sí, 
quiso esperar todavía y  contestó:

— Si no he venido á vivir con vos, según me lo 
habéis indicado varias veces, es porque no me ha 
sido posible; pero ya veis que apenas nos hemos 
separado.

Esta conversación de los dos caballeros se sus­
pendió con la llegada del rey que muy frecuente­
mente solia visitar á D. Lope.

Eestablecido este por completo, Eugier creyó 
que ya no habia motivo alguno para retardar por mas 
tiempo la esplieacion que tanto habia deseado. Am­
bos acababan de salir á dar un paseo por las inme­
diaciones de la ciudad y  entablaron el siguiente 
diálogo.

— Qué teneis? preguntó el de Haro, siempre os 
veo triste y  meditabundo y  aun si se quiere reser­
vado conmigo. Hace dias que os dirijí una jire- 
gunta y  os ruego que hoy me contestéis á ella. Te- 
néisme algún rencor, caballero Lauriga?

— Si os he de hablar con franqueza, replicó el 
interpelado, haca tiempo que aguardaba con ansia 
esta ocasión. H oy os halláis bueno y  poetemos 
entendernos perfectamente. ¿Sabéis que Catalina 
de Montaívo es mi esjjosa?

Esta pregunta fué á parar al corazón de D. Lo­
pe como si se hubie.se convertido en una saeta ])un- 
zante y desgarradora. De pronto se le vió palide­
cer horriblemente y vacilar como si l’uese á dar en 
tierra C j.i todo su cuerjio. Sú emoción fué tan
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la

grande como inesperada aquella noticia, y  durante 
algunos minutos permaneció inmóvil, con la vista 
clavada en el rostro de Eugier y sin acertar á pro­
ferir una sola palabra. Luego hizo cuanto pudo 
por dominar su turbación, y  eselamó arrojando un 
suspiro.

—No lo sabia! os lo juro por mi fó de ca­
ballero.'

—Tanto mejor, respondió el capitán gravemen­
te, de otra manera sería poco digno de vos que si­
guieseis poniendo los ojos en una muger honrada, 
unida en santo vínculo con un hombre que á mas 
de amarla es como vos un leal caballero. Y  que 
vos seguís pensando en Catalina no podéis negár­
melo; la habéis nombrado tantas veces en mi pre­
sencia desde la noche en que quisieron mataros, 
que vuestra negativa seria completam'ente inútil.

— Teneis razón, la he amado mucho y  aun aho­
ra mismo....

— Por qué no concluís? os falta por ventura el 
suficiente aplomo, ó es que no queréis faltar á una 
mal entendida delicadeza? Si es así, debo manifes­
taros que hacéis mal en ello: vos no me debéis na­
da, absolutamente nada.

—Decís eso, y sin embargo yo no puedo olvidar 
que sin vos yo no existiría á estas horas.

— Y qué tenemos con eso? Si acudí á socorreros 
filé porque la religión, el honor y  el deber me lo 
imponían; un hidalgo cualquiera hubiera hecho 
otro tanto, aún sabiendo que érais su mas m ortal, 
enemigo.

—Sí, pero luego...
—Luego no hubo en irií nada de generoso, nada 

de humanitario que os obligue á estarme reconoci­
do; si me habéis visto continuamente solícito, en 
torno de vuestro lecho, creedme, solo un interés 
personal, una idea egoísta me impulsaban á ello; 
quería conservar vuestra vida para tener con vos 
esta entrevista, para venir y deciros á solas estas 
palabras: "caballero D. Lope, tengo la sospecha de 
que habéis atentado á mi honra y  vengo á pediros 
una reparación, vengo á mataros frente á frente ó 
á que vos me matéis si la fortuna os es mas pro­
picia. •'

D. Lope que se habia sentado un instante sobre 
la verde alfomlira que entapizaba el solitarío ter­
reno en que ambos se hallaban á la sazón, levantó 
sus ojos atónitos y  los clavó en el rostro de Eugier, 
que permanecía impasible y  sombrío; luego se le­
vantó y dijo cada vez mas admirado:

—Os ruego que me espliqueis la causa de tanto 
enojo, que me digáis cuándo y cómo he podido 
atentar contra \Tiestra honra, ignorando, como ig­
noraba, que Catahna os pertenecía.

—No sé, caballero: os he dicho que abrigaba 
una sospecha y que por eso he deseado con ardor 
veros en actitud de poderos defender. Ahora que 
os halláis en ese caso, tened la bondad de contes­
tar esplícitamente á la pregunta que voy á diriji- 
ros. Estoy á vuestra disposición y espero que me 
digáis la verdad.

—Decid; os prometo que no faltaré á ella.

—¿Habéis pensado mucho en Catalina después 
que esta salió de Zaragoza?

— Todos los dias y á todas horas.
—La amábais mucho, ¿no es verdad?
—Con toda el alma, caballero.
—D e'm odo que hubiérais deseado poseerla.
— Hubiera hecho por ella los mayores sacrificios.
— ¿Hasta el punto de pensar en un rapto?
— Si tal idea me hubiese ocunido, no oponién­

dose Catalina, de seguro la hubiera llevado á cabo; 
pero estáis en estremo enigmático conmigo y no sé 
adonde queréis conducirme sujetándome á estq es­
pecie de interrogatorio. ¿Os han robado tal vez 
á -vuestra esposa?

— Lo habéis acertado al fin, eselamó Lauriga 
dando rienda suelta á su dolor y á sus celos, me 
la-han robado antes que haya podido poseerla y 
por mas que la busco no puedo encontrarla en 
ninguna parte; mi pena no tiene límites y mi ar­
diente deseo de venganza raya en lo infinito. Aho- 

. ra .bien: yo sabia que vos la amábais y  he sospe­
chado de vos. Decidme con franqueza si me la 
habéis robado, y  matadme ó dejadme que os mate 
después que me lo hayais dicho.

D. Lope miró á Lauriga con tristeza y dijo des­
pués de una breve pausa.

— Veo que el dolor os estravía y  que las apa­
riencias han podido condenarme; pero habéis lo­
grado interesar mi amor propio en este asunto, y 
de hoy mas no sereis vos el único que se ocupe, 
sin tregua ni descanso en averiguar el paradero de 
Catalina que ignoro completamente. Sabéis que 
tengo algún poder en Castilla, gracias al favor que 
me dispensa mi soberano, al cual quiero presenta­
ros esta misma noche. Yo os juro que podréis re­
gistrar una por una las casas de la ciudad, las vi­
llas y  los castillos del reino, y  si alguien os dice 
que Catalina de Montalvo os ha sido robada por 
mí, yo os autorizo, Eugier: venid y  atravesad mi 
corazón de una sola estocada. Entretanto, no des­
confiéis de mí y  aceptad la gratitud y  el cariño 
que os ofrezco.

En este instante suspendieron los dos su diálo­
go viendo llegar hácia ellos, á toda priesa, un es­
cudero de D. Lope que traia una carta en la mano.

— Qué hay? preguntó el de Haro dirijiéndose al 
recien venido.

—Perdonad, señor, respondió este haciendo una 
profunda cortesía; un pobre jiastor que acaba de 
cruzar por la ciudad, ha dejado en mis manos esto 
escrito dirigido á esto caballero.

Y  el criado lo puso en poder de Lauriga que, 
conociendo la letra, se apresuró á leerlo con el mas 
vivo interés.

Aquel escrito estaba firmado por el jóven D. 
Fernando de Mallorca y su contenido era el si­
guiente:

"Soy víctima de una negra traición y  estoy pre­
so y  herido. Si el corazón no me engaña, tú de­
biste seguirme cuando emprendí mi viaje á San- 
g;üesa. ¿Hallaste una muía muerta en medio del 
camino? A la derecha de este hay una escabrosa 
senda que conduce al castillo de Guevara, en el que
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estoy encerrado hace cerca de dos meses. Ven a 
sacarme de aquí, si te es posible, y sabrás quien es 
la mujer que sin duda babra intentado arrebatar­
te la tuya y  acaso lo baya conseguido. Adiós, y 
recibe un abrazo de tu buen amigo

F e r n a n d o ."

—Sí, sí, es ella, murmuró Eugier así que acabó 
de leer aquella carta. Luego, db-ijiéndose á D. Lo­
pe añadió:

__He dudado de vos como un insensato y os
pido que me perdonéis; yo debia conocer que en 
vuestro modo de obrar no cabia tanta traición ni 
tanta infamia.

D. Lope estrechó entre las suyas una mano del 
capitán.

—Sabéis algo de nuevo? ¿Qué ocm-re? le pre­
guntó.

Eugier le contó entonces los manejos que una 
persona envidiosa de su dicha babia puesto en 
práctica para alejarle de su amada compañera y el 
modo como esta le babia sido robada.

—Y  no podéis decirme el nombre de esa perso­
na? pregvmtó el de Haro con creciente interés.

_He jurado no revelarlo por ahora á nadie, res­
pondió Lauriga con tristeza; pero también be ju­
rado al mismo tiempo castigar sus alevosías y es­
pero que me ayudareis en mi empresa. Me habéis 
ofrecido presentarme á vuestro rey y  espero que no 
dejareis de hacerlo; pero antes debo ausentarme de 
vos por unos dias y volar en socorro de mi amigo.

— Como gustéis, respondió el de Haro apoyán­
dose en su brazo y tornando ambos á la ciudad.

Aquella tarde la abandonó Lauriga marchando 
en compañía de algunos ñeles servidores de D. Lo­
pe, que no quiso dejarle partir solo.

Dejémosle también nosotros alejarse, desespe­
ranzado como estaba de hallar á su esposa en Va- 
Uadolid, y veamos lo que ocurrió en este punto du­
rante su ausencia.

CAPITULO V II.

Callados estaban los genios de la noche y en­
vuelto el mundo en profundas tinieblas. El cónca­
vo azul del firmamento se ostentaba plácido y se­
reno sembrado de innumerables estrellas, y la rica 
ciudad, corte por entonces de los reyes de Castilla, 
parecía profundamente dormida, halagada por el 
blando céfiro y  velada por los rayos melancólicos 
de la luna. E l silencio y la soledad no eran tur­
bados, hacia ya mas de tres horas, por ningún im­
portuno rumor. Eran mas de las once de la no­
che y los vallisoletanos se hablan entregado al re- 
poso.

¿Quién era, sin embargo, aquella jóven de vir 
ginal belleza, cándida y pura como el aliento de 
los ángeles que velaba impaciente sin haber reza­
do todavía sus cotidianas oraciones? ¿Quién era 
también el misterioso embozado que, recatándose 
el rostro, avanzaba con paso precavido poniendo 
la mano encima de su corazón como si temiese que 
sus latidos fueran á descubrirle? ¿Serian dos al­

mas enamoradas que iban á ponerse un momento 
en contacto? Sin duda lo eran, cuando de pronto 
se vió pararse al hombre aquel bajo los balcones 
de la hermosa doncella que, habiendo escuchado 
las pisadas del caballero, abrió cuidadosamente las 
celosías y después de apagar la luz que alumbraba 
su estancia, salió al balcón casi temblando de mie­
do. Pararse el embozado, salir ella como hemos 
dicho, y cruzar el espacio dos nombres, pronuncia­
dos en voz baja, fué cosa de un momento.

—Elvira!
— Pedro!
— Eres tú?
— Sí, bien mió; yo que llego hasta ti mas enar 

morado que nunca.
— Silencio, Pedro; ¿no ves que pueden escu­

charnos?
E l jóven, pues sin duda debia serlo á juzgar por 

la voz, dió algunos pasos por la calle, vió que esta 
estaba desierta y  volvió á pararse dirigiendo a su 
dama estas preguntas:

— ¿Ha vuelto tu padre, Elvira? ^
—No, pero me ha escrito; respondió ella con dé­

bil acento.
— Y qué te dice, bien mió?
La jóven suspiró y no tuvo valor para responder. 
__Óh! no me ocultes nada, volvió á decir el em­

bozado; sea cual fuere la noticia que tengas que 
darme, dámela pronto; yo tendré valor para, escu­
charla. ,

Elvira se apoyó en la balaustrada y  aplico un 
hlanco cendal á sus ojos. Estaba llorando y su 
amante lo conoció desde luego.

—Elvira! Elvira mia! esclamó en alta voz sin 
poder contenerse.

La jóven se estremeeió al oir el acento de an­
gustia con que la llamaba el enamorado doncel; sa­
có' fuera la mitad de su cuerpo y adoptando una re­
solución, tal vez demasiado arriesgada para ella, le 
dijo:

— Espera, Pedro, voy á bajar.
Cinco minutos después se abrieron las maderas 

de una ventana situada en el piso inferior de la ca­
sa, y Pedro pudo contemplar al pálido fulgor del 
astro de la noche las angélicas facciones de su
amada. . _ , .

Elvira era una niña de diez y seis anos, de ojos 
azules como el cielo en dia de primavera; de blan­
ca tez y de dorada cabellera que hubieran envidia­
do los rayob del sol. En ella todo era breve y de­
licado, y respiraba dulzura y candor. Su voz dulce 
como las vibraciones del arpa eolia, grata como el 
suspiro de la brisa que vivifica el alma, penetraba 
en el corazón de los que la escuchaban embebeci­
dos; era, en fin, tierna y cándida como la virgen de 
los primeros ensueños, fresca y  pura como la flor 
que se entreabre á los primeros albores de la ma­
ñana. _ . .

Pedro era"̂ su primer amor, su ilusión primera; le 
amaba como hubiese amado á su madre, con todo 
el candor y con toda la tcrnui'a de su alma; pero 
ay! Elvira no habia conocido á la que le. llevó en 
sus entrañas, y al amar á Pedro con todo su cora­
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zón, halló en la tenaz resistencia de su padre una 
barrera inmensa como su amor, grande y  poderosa 
como la fuerza de su adverso destino.

Elvira hubiera preferido la muerte antes que 
desobedecer á su padre; pero Pedro habia ido una 
y  otra noche á rondar sus balcones, ora entonando 
tiernas cantigas amorosas, ora despertando en su 
alma con acongojados suspiros el recuerdo de su 
pasión. Era esto dema-siado para su alma inocen­
te y  apasionada; su padre se hallaba fuera de la 
ciudad y solo con su amor y sus recuerdos, trató 
con su aya de dar su último adiós al enamorado 
mancebo. Tres noches hacia que ambos habian acu­
dido á su cita y el adiós no habia salido de sus labios.

¿Cómo formular aquella despedida? ¿Cómo des­
garrarse el alma voluntariamente? La triste y  des­
consolada doncella quiso mas de una vez separar­
se para siempre de su dueño; pero no tuvo valor 
para tanto. EUa no sabia ni podia vivir sin ver­
le, y  al sonar la hora señalada por ambos para ver­
se, su corazón saltaba dentro de su pecho cual si 
quisiese salir al encuentro del nocturno rondador.

Elvira estaba vestida de blanco; era el color del 
luto de aquella época, y el luto habia cubierto su 
pobre corazón.

— Por ñn me concedes lo que tanto te he supli­
cado, dijo Pedro al verla aparecer en la reja; por 
fin podré hablarte mas de cerca esta noche, y  oir 
de tus labios la causa de mis penas. ¿Quién te ale­
ja  de mí? ¿quién se opone á mi felieidad?

—No lo sabes? preguntó la jóven con voz entre­
cortada; ¿no sabes que es mi padre quienmo quiere 
que te siga amando? Oh! Pedro! Pedro! retírate, 
yo te lo suplico; no vengas mas á verme; no te 
acuerdes mas de mí!

Elvira lloraba como un niño.
—No digas eso, bien mió, replicó Pedro deses­

perado; dejar de amarte después de haberte visto, 
es tan difícil como renunciar á la salvación del cuer­
po y del alma; tan imposible como tocar con las 
manos en el cielo. Dejai'de amarte!... Oh! tu n o  
sabes lo que me pides, tú ignoras lo que quieres.

— ¿Y qué hemos de hacer, Pedro?
— Qué haremos?... no lo sé, ni quiero saberlo; lo 

único que puedo asegurarte es, que no hay poder 
que esté sobre el poder de mi pasión.

— Oh! no blasfemes; tal vez Dios lo quiere así y 
en ese caso ¿qué haremos nosotros?

—Tienes razón, somos demasiado débiles para 
oponernos á su voluntad divina; pero esto seria un 
contrasentido. E l cielo formó dos almas fundi­
das en un mismo molde y  purificadas en un mismo 
crisol; quiso que se hallasen en un mismo camino 
para que la una fuese de la otra y  solo la ambi­
ción, la injusticia de los hombres tratará de sepa­
rarlas. Mas ¿qué pueden los hombres para luchar 
contra dos aliñas que no quieren separarse? No, 
no, mi Elvira; no hay humano poder que me sepa­
re de tí.

Después de una breve pausa, durante la cual pu­
dieron percibirse los tiernos suspiros de la jóven, 
su amante volvió á tomar la palabra.

—No sé lo que tienes esta noche, Elvira mia,

dijo; nunca te he visto tan abatida y llena de do­
lor. Dices que tu padre te ha escrito; ¿qué te di­
ce en su carta?

—Me dice....
—Habla, cuéntamelo todo.
— Pues bien, sábelo ya de ima vez; me dice que 

esté prevenida para emprender en breve im viaje.
— Y  es eso todo? Oh! si es eso, nada temas; yo 

te seguiré al fin del mundo.
— Pluguiera á Dios que fuese eso solo; pero ¿no 

adivinas que me llevan á Palencia con la corte y 
que allí debo dar mi mano á Benavides?

—Antes mil veces me harán tajadas, esclamó 
Pedro con rudo acento; antes mil y  mil veces mo­
rirá ese hombre á mis manos. ¿Sabes tú lo que 
quieren? ¿Sabes tú que eso seria obligarte á vivir 
siempre al lado de un hombre que no amas?... Pe­
ro esto es un delirio; añadió el pobre jóven inter­
rumpiéndose de pronto; yo soy rico, soy noble; yo 
me arrojaré á los piés del rey, pediré de rodillas á 
tu padre que me conceda tu mano y  ellos.... ¿có­
mo han de despreciarme sabiendo que te adoro?

— Mal conoces á mi padre, murmuró Elvira co­
bijando no obstante algún resto de esperanza; ¡si 
tú te hubieses acercado á él antes de empeñar su 
palabra!... pero ahora será demasiado tarde...

— Y  quién sabe? Dios es grande y  bueno; Dios 
mitiga los dolores de los que acuden á é l! Tú eres 
pura y  noble y  santa; pidámosle con fervor que no 
nos abandone y  Dios te escuchará.

—Tienes razón, Pedro; acudamos á su infinita 
misericordia; unamos nuestras oraciones.

La conferencia de ambos debia terminar, cuan­
do menos por aquella noche. La pobre Elvira pudo 
log¡rar de la honrada y bondadosa mujer que le ser­
via de aya que la permitiese como hemos dicho, 
desengañar á su amante. La noche se iba ponien­
do fria y  Elvira tuvo que recogerse, al oír que la 
andaban buscando.

— Adiós, dijo al fin separándose de la reja.
— Hasta mañana, murmuró Pedro enviándola 

un beso con lá pimt'a de sus dedos.
No bien se cerraron las hojas de aquella venta­

na, el amante de Elvira sintió que le tocaban en el 
hombro; volvióse en estremo sorprendido, y  se ha­
lló delante de otro embozado á quien reconoeió al 
instante á pesar del embozo.

—Tú por aquí, Juan mió! preguntó con cariño­
so acento.

—Sí, vengo en tu busca, rephcó el recien llega­
do mirando hácia arriba y  recatando la voz; vengo 
á anunciarte que tenemos en casa un huésped que 
acaba de llegar...

—Un huésped!... de fuera tal vez?
— De fuera.
— Como no sea nuestra prima...
—Lo has adivinado.
— Pues te digo que lo siento, hermano mio; esa 

mujer suele ser para mí nuncio de mala ventura.
—Dice que tiene que hablarte de cosas que te 

interesan.
— Siendo así, marchemos cuanto antes.
Pedro y  Juan apresuraron el paso.
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— Viene disfrazada por ventura? preguntó el 
primero deteniéndose una vez y dirigiéndose a su 
aeompañante.

— Tanto, que no la eonocerás; se ha convertido 
en hombre...

—No es estraño, ni es la veẑ  primera que lo 
hace; pero si he de decirte la verdad me dara enojos 
semejantes misterios. ^

—Tampoco me agradará á mí; ahora viene con 
hábitos de fraile y hubiera jurado que era un viejo 
de sesenta años.

— Quiera el cielo que nuestra .prima no se pier­
da como lo temo.

— Amen, contestó Juan en voz baja.
Los dos hermanos llegaron en esto á la puerta 

de su casa, que se abrió al instante para darles pa­
so y luego volvió á cerrarse herméticamente.

Después penetraron en un salón y se hallaron 
delante de la condesa de Cinco-Villas.

CAPITULO V III.

Ana de Sobradlcl vestia el mismo hábito con 
que la hemos visto en otras dos ocasiones.

A  la sazón se habia bajado la capucha y arran­
cado la barba postiza con la cual encubría perfecta­
mente la mayor parte de su rostro.

Sus cabellos abundosos, mal peinados, flotaban 
sobre sus hombros en rizos desiguales y hacían re­
saltar mas y  mas la deslumbrante blancura de su 
frente y de su hermosa garganta, su boca perma­
necía entreabierta, escapándose de ella una hechi­
cera sonrisa, y sus ojos rasgados, húmedos y bri­
llantes centelleaban bajo el arco perfecto de sus 
cejas y el magnífico cerco de sus pestañas.

{Se continuará)

DISTRIBUCION DE PREMIOS POR SS. MM.
A LAS ALUMNAS DE LAS ESCUELAS DOMINICALES.

(Conclusión).

Y a lo  dije hablando de la  m uger en general: 
el solom edio de moralizar la sociedad, de m e­
jorar las costumbres, de sembrar en ella se­
millas de paz y  de virtud es educar á m i sexo 
con  la verdadera educación, con la educación 
m oral y  religiosa, sencilla y  firme, que enseña 
ante todo la existencia de un D ios, padre amo­
roso de todas las criaturas, premiador del bue­
no y  castigador del malo, cuya justicia es in ­
mutable, pero cuya bondad es inmensa y  llena 
de ternura.

¡Gracias, pues, en nom bre de la humanidad 
entera, reina querida, madre de los españoles, 
que así alientas la noble, la  santa empresa de 
moralizar al pueblo! ¡Gracias, nobles damas, 
que con tanta abnegación os consagráis á tan 
benéficas tareas! vosotras hacéis á la hum ani­

dad un bien m ayor que el guerrero que pierde 
su sangi’e en los combates; mas gi-ande que el 
que le presta el sabio que descubre un nuevo 
arcano de la ciencia; vosotras revivís en vez 
de matar, y  enseñáis la hum ildad en vez de 
fom entar el orgullo: enseñáis á amar, y  no á 
aborrecer, y  alumbráis las almas con  la antor­
cha de la Caridad y  d e la F é , que es el princi­
pio de toda dicha y  el fin de todos los esfuer­
zos de la humana sabiduría.

Si com o es de esperar, sigue dando tan opi­
mos frutos vuestra piedad y  abnegaeion; si 
im itan vuestro ejem plo todas las demas pro- 
lúncias de nuestra hermosa España; si se abren 
en toda ella asilos benéficos, donde la ign o­
rancia se convierta en sencilla y  sólida instruc­
ción , los errores en esperanza y  creencias fir­
mes, la exasperación en fé y  la ira en gratitud, 
dentro de poco  no habrá ni madres desnatu­
ralizadas, ni depravados hijos; nuestra patria 
será grande, feliz, rica y  venturosa, porque la 
religión y  la virtud son fuentes de paz, de 
prosperidad y  de alegría, y  este noble pueblo 
esclamará reconocido:

— ¡Bendito sea D ios, que ha hecho nues­
tros padres á los que podian ser indiferen­
tes á nuestra suerte y  que nos ha dado en 
nuestros reyes, una verdadera im agen de su 
benéfico amor y  de su inagotable piedad!

Maeía del PIL ilE  SINUES DE MAECO.

Solución del geroglifico anterior.

Quien bien quiere bien obedece.
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